
NREM / 6

- Ciencias Socíales
- Ciencias 6xperimentales
- Matemáticas
- Lengua y Literatura
- Idiomas modernos
- Tecnologías
- 0 - ó (Escuelas Infantiles)
- 6 - 11 (Ciclo Inicial y Medio de la

E.G.B.)
- Técnicas de Trabajo Intelectual
- Educación Especial.

Otras actividades

Además de la colaboración con Comunidad es-
colar, Vida escolar y Nueva revista de enseñanzas
medias, la Subdirección se encarga de unos pro-
gramas especiales destinados a profesores mejica-
nos y a profesores emigrantes y_ de centros en el
extranjero. También se trabaja en un proyecto de
educación ambiental, de enseñanza para adultos,
de fomento de la lectura infantil, de coeducación
y de educación vial.

(De nuestra redacción)

Contrastes

ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE EL FUTURO..
DE LA ENSENANZA

Félix GONZÁLE"L JIMÉNEZ *

adie pone en duda que el problema
de la educación es el básico, el capi-
tal, de una sociedad; otros pueden ser

más urgentes, pero ninguno hay del que los demás
dependan tanto. También será unánime la coinci-
dencia al afirmar que entre nosotros éste es un
problema en permanente replanteamiento, pero
nunca abordado más que a nivel de parches y re-
miendos; con todo, como problema, ahí está y
ninguna ideología con afán de sobrevivir puede
olvidarlo. También es evidente que la situación
actual no ha llegado a serlo sin interventores que
han introducido sus peculiares sesgos y que han
quedado descalificados para las acciones que la
nueva dinámica demanda.

Lo cierto es que la situación admite poca demo-
ra y que hay elementos positivos suficientes como
para que ahora se acometa ese cambio de rumbo
que supone variar los objetivos, los métodos y los
contenidos en la acción docente. El profesorado
en su conjunto sabe que es necesario y desea que
se realice, naturalmente no sólo a su costa. Sabe
que el esfuerzo será mayor, pero sabe que el agota-
miento será menor porque tendrá la oportuna for-
mación, información y se sentirá protagonista de
cuanto se emprenda, ensaye, realice o valore.

Sabe que cíertos privilegios, que de hecho la so-
ciedad nunca reconoció, de raíz corporativista,
pueden dejar de existir, pero también verá cómo
su trabajo es socialmente reconocído, y su profe-
sionalidad alcanza las cotas que su importancia
exige. Sabe que el rigor en su esfuerzo no se esteri-
lizará a causa de un sistema que premia lo repeti-
tivo, Gbresco y agostante. Se verá, junto a los
alumnos, como protagonista de la más importante
función social.

Probablemente todos los profesores se han sor-
prendido al comprobar la indefensión en la que se
encuentran el primer día que entran en una aula,
por más brillante que sea la oposición que allí les
situó y su propia participación en ella; pero es la
sociedad la que por boca de muchos de sus miem-
bros se sorprende de que para otros trabajadores
cuya deontología profesional debe conllevar tam-
bién unas duras exigencias y exquisiteces haya un
período formativo posterior al puramente acadé-
mico, y el profesor, precisamente el que debe reali-
zar el más básico y necesario de los trabajos, ca-
rezca de esa formación previa especializada. Tam-

' Catedrático de filosofia del LB. «CGalileo Galilei» de Alcor-
cón (Madrid). ^
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bién en esto sabe la sociedad que las cosas no han
sido así por mero azar.

C'on el convencimiento de que las situaciones
imponen sus imperativos y que éste es el momen-
to en que la sociedad española ha decidido que las
cosas cambien; convencidos de que es posible,
bueno e inaplazable ese cambio, un grupo de pro-
fesores de EGB, EE.MM. y Universidad (algunos
de ellos diputados o senadores), nos hemos reuní-
do durante muchas horas, desde el principio del
curso y bajo los auspicios de la Subdirección Ge-
neral de Perfeccionamiento del Profesorado y en
conexión con ot.as personas del Ministerio de
Educación y Ciencia. EI resultado de estos meses
de trabajo ha sido un informe que, con raíces en la
situación actual, esboza una posible manera de
acometer la solución del problema. La única ori-
ginalidad que al trabajo concierne es la manera en
que la síntesis de los distintos aspectos haya sido
realizada para facilitar la forma del cambio; por lo
demás, el análisísi con ligeras variantes, hace tiem-
po que viene haciéndose y la fidelidad a lo que
hemos considerado demanda universal era sim-
plemente nuestro deseo y nuestra obligación.

Problemas básicos

EI punto de partida fue la consideración de es-
tos problemas deducidos del análisis de la situa-
ción actual. Se comenzó por señalar los defectos
más importantes y comunes a los tres niveles do-
centes, entre los yue pueden citarse: autoritaris-
mo, reproducción de esquemas, personalismo, im-
provisación, desconexión con el entorno social,
desmoralización, masificación, olvido en la
L.R.U. y cn la LODE de referencias a la forma-
ción de profesores, etc...

Para acabar con los defectos, paulatinamente,
hay que contar con los datos positivos existentes:
la inquietud por la situación actual, algunas de las
estructuras de los centros, la dedicación total cada
vez más exigida y practicada, la intersección de
docencia e investigación, la estructuración que
posibilitan las nuevas legislaciones...

Si nuestro objeto es disminuir o anular los de-
fectos, deben cambiar las actitudes y los resulta-
dos del trabajo en el aula, y ello conlleva una pre-
paración por parte del profesor que está práctica-
mente inédita entre nosotros, así como la práctica
de una enseñanza interdisciplinar, que es funda-
mental en todos los niveles y que ahora se ve obs-
taculizada o impedida por la ínnecesaria minucio-
sidad de las programaciones oficiales, la artificiosa
separación entre las asignaturas, la falta de prepa-
ración del profesorado, los malos hábitos genera-
dos por el propio sistema, la insolidaridad en el
trabajo entre los profesores y el carácter de patri-
monio exclusivo con el que consideramos nues-
tras asignaturas.

Perfeccionamiento del profesorado

Una nueva concepción de la asignatura y el cu-
rrículum debería ser la raíz desde la que se supe-
rasen los defectos señalados; en esta concepción,
el núcleo lingiiistico que incluye la matemática, es
fundamental como instrumento operativo básieo
para el aprendizaje, cuyo desarrollo y comple-
mento natural lo forman el resto de las materias
en las que los instrumentos encuentran su desa-
rrollo, y que a su vez proporcionan el campo de
enriquecimiento lingiiístico.

Se continuó señalando las cualificaciones fun-
damentales exigídas por el ejercicio profesional
docente, tijadas de acuerdo con lo que demanda la
sociedad, la organización de los centros, el trabajo
en el aula y la dinámica cultural. El profesor debe
tener una formación que le capacite para trabajar
en equipo (que no es ŭna mera agregación de indi-
viduos), para una enseñanza activa, para eva-
luar...

Es necesario reflexionar sobre cuánto y qué es
lo que hay que ayudar a aprender desde la prácti-
ca de una enseñanza activa, un trabajo racionali-
zado y adaptado a la evolución del alumno, sin
renunciar a la exigencia y al rigor pero sí a la ad-
quisición de contenidos puramente memorísticos,
la enseñanza activa debe institucionalizarse, lo
que también conlleva unas exigencias de dotacio-
nes a los centros, que pasan por las provisión de
espacios adecuados, otra distribución temporal,
regulación de estímulos, etc...

En inmediata relación con todo lo anterior y
condicionando parte de la actividad y el trabajo
del profesor, están los critcrios que regulan el paso
entre niveles o promoción de alumnos, y que de-
berán fundarse en evaluaciones orientativas, no
selectivas, y que sean consecuencia de un eurrícu-
lum; ello exige programas Ilexibles que determi-
nen objetivos mínimos y máximos, la superación
del cencepto tradicional de asignatura y un profe-
sorado que conozca y comparta to que se hace en
otros niveles, en los que no se ve implicado. El
número de alumnos por aula, en EGB y EE.MM.,
no debe soprepasar, generalmente, los treinta, si
bien los agrupamientos deben obedecer exclusiva-
mente a lo que cada actividad aconseje.

La formación del profesor

Su objetivo fundamental es la preparación de
profesionales capacitados. Para ello se propone a
la administración la creación de unos centros uni-
versitarios de formación de profesores, con el ran-
go de departamenios o institutos, en los que se
aprenda a enseñar, y tengan carácter y práctica in-
terdisciplinar. Para ingresar en ellos, los aspiran-
tes a profesores deberán poseer los títulos con los
que se accede a la docencia en la actualidad, con
las excepciones que justifiquen algunas materias
de FP y otras que pudieran integrarse en los nue-
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vos sistemas que írán surgiendo. La L.R.U. ofrece
algunos escollos para canseguir que los prOfesores
universitarios pasaran por esta etapa y lo hicieran
compartiendo parte de su formacíón con ef resto
de los profesores. Tanto por la importancía de
este hecho, como porque la capacitación pedagó-
gica es necesaria para todos, habría que hacer un
esfuerzo por superar aquellas dificultades, ya que
convencidos de la bondad de los resultados esta-
mos todos: si las cosas na fueran así, todo queda-
ría falseado desde su propia raíz.

Estos centros contarían con un profesorado que
sólo sería permanente o fijo en un número que no
supusiera más del 10%, 0 15% del total, siendo el
resto contratado entre profesores destacados, de
todos los niveles, nacianales a extranjeros, cuya
trayectoria profesional indique claramente cuál
sería el aspecto enriquecido con su presencia en el
centro. Estos profesores prodían ser contratados
por dos años prorrogables por otros dos o bien
mediante un sistema de concierto satisfactorio
para cubrir !a necesidad para la que se les recla-
me.

El ingreso de los alumnos de este centro exigirá
de una selección basada cn datos del cxpediente y
el currículum, una entrevista con miembros de un
tribunal designado al efecto, que no tendría que
tener una compasición como los ahora usuales y
una prueba especifica de conocimientos cuya sig-
nificación no sobrepasará el 20%^ de la puntuación
total. Debe ser así porque el centro no puede crear
falsas espectativas de trabajo ni estar abierto a
quienes sólo fueran allí como recurso: las plazas
vacantes para profesores cada año serán limitadas
de hecho y en algunos casos muy reducidas.

El alumno permanecerá dos años en este centro
durante los cuales percibirá unos ingresos sufi-
cientes para subvenir a sus necesidades. Durante
este período participará en el desarrollo de una se-
rie de actividades arganizadas para enriquecer sus
conocimientos en didáctica, psicología, dinámica
de grupos, metodología científica, lingiiística ge-
neral, organización y gestión de centros, etc., ta
das entendidas como actividades prácticas, favore-
cíendo el proceso de autoevaluación y la evalua-
ción de otros compañeros. EI concepto de repeti-
ción de curso aquí carece de sentido.

Acabado este período el profesor es asignado en
«prácticas», de acuerdo con sus méritos, objetivos
y aptitudes personales a una plaza que él ha soli-
citado en un centro de EGB, de EE.MM. o en un
departamento universitario; a estos centros llega
también su expediente inforrnado. Para la selec-
ción de plazas habría que establecer un baremo
preparado por una comisión idónea. EI «profesor
en prácticas» es asistido, durante el primer año,
desde el centro del que procede; y durante este
tiempo dirige algunas actividades de aula, asiste a
otras y percibe las retribuciones básicas asignadas
a su trabajo, ya que no podrá tener dedicación es-

pecial alguna. Durante el segundo año es profesor
a todos los efectos, incluidos los económicos. Aca-
bado esie segundo año, el director de su grupo de-
vuelve el expedienie al centro del que procedía el
profesor con un informe en el que constarán las
opiniones personales y diferenciadas de todos los
miembros del grupo y la de los alumnos en los ca-
sos en que proceda (posiblemente siempre a partir
de 7° de EGB, de manera inevitable en el bachille-
rato y la universidad). La información positiva su-
pone la contirmación del profesor en su trabajo. A
partir de este momento el sistema de actualiza-
ción permanente garantizará ei control minimo
necesario para ei buen rendimiento. Durante es[a
etapa formativa el profesor también podría emitir
informes sobre su propio trabajo y sobre el grupo
que le ha acogido, así como pedir el cambio de
grupo. En todo caso no parece oportuno que se
permiliera la repetíción de la totalidad de este ci-
clo práctico.

En este apartado debe hacerse referencia a las
escuelas universitarias provinciales de EGB, cuyos
titulados, graduados universitarios, adquirirían la
especialidad pedagógiea qu:, es necesaria para
atender a los niños de preescolar, 1^ y 2a etapa de
EGB, hasta los once años, como auténticos espe-
cialistas de la más delicada etapa de la vida, para
lo que les ayudarán considerablemente los cuatro
años de formación como profesores que deben su-
perar como todos los demás; si esto es así, su mi-
sión de «maestros», que no ha sido olvidada, será
potenciada. Naturalmente un sistema de convali-
daciones oportunamente establecido puede hacer-
les Gcenciados en ciencias de la educación y posi-
bilitar que sus titulaciones académicas alcancen
todos los niveles. No es banal recordar que tam-
bién ellos son entonces de nivel «diez» , crematís-
ticamente hablando.

Esta situación supone a su vez que ^el niño de
once a dieciséis años compietaría una enseñanza,
que podría denominarse bachillerato general, im-
partida por licenciados y, en algunas materias
coneretas, por Kraduados universitarios, todos con
la correspondiente formación en el centro.

El bachillerato superior, necesario, entre otras
cosas, para acceder a la universidad, exigiría siem-
pre título de licenciado para impartir sus mate-
rias.

Los cambios de nivel docente le serían siempre
posibles a un profesor sin más que s^ometer su pe-
tíción a unos criterios valorativos que tuvieran en
cuenta las experíencias e intercambios intergrupa-
les anteriore ŝ , datos objetívos y aptitudes de la
persona, su capacidad para los ajustes ínterdíscí-
plinares, y cumplir satisfactoriamente los dos años
de inserción en el nuevo nivel. Naturalmente se
supone en cada caso la posesión de la titulación
mínima requerida por la ley.

Con frecuencia hay profesores satisfechos con el
nivel docente al que desde el comienzo decidieron
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dedicarse y esto es hucno; para ellos deberá existir
tamhií:n un sisicma de compensaciones e inrenti-
vos. f or ejemp{o: premios a la creatividad, pre-
rnios al rendimiento que debiera estatuir ia legis-
I^tción sobre la iunción pública, valoracíón ade-
cuada dc cargos personales, de puhlicaciones, etc.
Todos los años de servicio no son iguales y eso
dehe constar operativamente donde sea pertincnte
y cun los cfectos oportunos.

La actualización de los profesores
en ejercicio

Debe estar integrada en la dinámica cíel curso y
por tanto d^irse dentro del centro de trahajo. La
presencia de orientadores ordinarios, en cuanto
scan profesionales que para tales tines establcce el
Ministerio de E:ducación, o extr^tordinarios en
cuanto sea el propio grupo el que gestione su pre-
sencia, deberá tomarse como <tlgo normal. A1 ti-
nalizar las actividades del curso cada grupo eva-
luará los distintoti aspcctos de su acción didáctica
y, entre ellos, este proceso de formación y actuali-
zación permancnte; de esta valoración surgirán ya
las pautas para la programación del curso siguien-
te. Lo que no puede f^ahar en esta evaluación es el
rigor y la permanente crigencia; ei jete del grupo
en cada caso es responsable ante el consejo escolar
o el consejo de universidad _v ante cuantas perso-

nas y órganos de gohierno se crea pertinente, de
^:unnto se haga o dcje de hacersc, y e5tos mismos
órganus se encargarán ^ie los estímulos necesarios
pero también dc exigir 1as responsabilidades per-
tienentes. No hay utra oprión quc la de aceptar
que al transcendente trabajo del prolesor se le
apliquen cuantas exigencias se crcxn oportunas; la
contrapartida de esa exigencia es el reconocimien-
[o en todas sus formas. Scría necesario quc el ser-
vicio de orientación y documentación se encarga-
ra c1c tutelar e inli^rr,tar sohrr cuanto sc le deman-
das^ para que esa ti^rmación y actualización per-
rl^anentes pudiera atender a temas como técnicas
de trahajo en equipo, la programación en la ense-
ñanza acti^^a, capacitacíón para fay distintas fun-
ciones intergrupales, interdisciplinariedad, siste-
ma de valoración de compañcrus en prácticas,
elección de cargos, el centro y su entorno: accíón
con los padres de alumnos, el aprendizaje, ctc.
Junto a estos terrtas estarán otros referentes a las
propias materias y sus didácticas, a la metodolo-
gía general o a la organización y legislación esco-
lar, que de manera más individual podrán ser ele-
gidas y atendidas.

Consideraciunes finales

Todo lo sugerido hasta aquí supone que la acti-
tud del profesor dcntro de su grupo, así como la
constitución de estos n^ismos grupos o la propia
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acción en el aula, variarán considerablemente; en
otro momento podrían precisarse el cómo y hacia
dónde de esas variaciones, así como las peculiari-
dades que concernirían a los profesores de cada
nivel. Tambíén qué otras actividades y profesio-
nales deben estar en el centro formando parte de
los grupos de acción docente así como lo que sería
todo e9 esquema funcional de cada centro, el cam-
bio en 1os servicios de inspección y la responsabi-
lidad de la administración para llevar adelante
cuanto se sugiera, que no se haría gravitar exclusi-

vamente sobre una elevación de los costos econó-
micos, más bien no variaría éstos más allá de lo
que puede considerarse posible.

Sobre esto y con amplio detalle ha trabajado el
equipo, al que se hace referencia al comienzo,
como muestra de la amplia y profunda inquietud
que todos tenemos por las acciones más rentables
de cuantas puedan emprenderse en nuestra socie-
dad y que son las que llenan de contenido real la
nueva legislación.

EL CONTEXTO DE LA FORMACIÓN DE PROFESORES

^a formación del profesorado es una
'labor específica de las instituciones
educativas que plantea problemas

partículares como cualquier otra función profesio-
nal. Esto es importante decirlo desde el principio;
se impone un análisis de tal especificidad, como
primer paso para evaiuar los sistemas de forma-
ción y detectar los puntos débiles más necesitados
de una reforma o provisión de recursos. Es decir,
que un planteamiento inteligente de la formación
de profesores requiere no sólo clasificar su orien-
tación para responder a una educación de calidad,
sino disponer de un marco de análisis que, a
modo de teoría, lo guíe.

Se comprenderán las dificultades que esta pre-
tensión plantea, dado que no es fácil ponerse de
acuerdo sobre lo que es una educación de calidad,
y son también plurales y hasta conflictivos los es-
tudios sobre cómo «producin> un buen profesor y
cómo lograr que unos pretendidos «buenos profe-
sores» incidan realmente en el desarrollo de una
educación de calidad. Son tres grupos de proble-
mas interrelacionados. La pluralidad de enfoques
y posibles estrategias acentúa, precisamente, 1a
necesidad de adoptar opciones coherentes entre sí
en esos campos problemáticos, en orden a dispo-
ner de una politica educativa congruente. Es por
esto por lo que se suele admitir que la formación
del profesorado es un componente de toda políti-
ca educatíva, porque es un subsístema dentro del
sistema educativo.

Para avanzar en ese análisis, aunque sólo sea de
una forma esquemática, querría plantear algunos
puntos de reflexión:

J. GIMENO SACRISTÁN*

1) Formación inicial

Primeramente, siguiendo un orden lógico, hc-
mos de pensar en que la calidad de un sistema de
formación de profesores depende en buena parte
de recursos básicos, como son los conucimientos y
la investi^,^ución que tienen una más directa apli-
eación en la formación del profesorado. En este
sentido, aunque no pueda explicitarlo suliciente-
mente, pienso que carecemos de una base sólída y
bien desarrollada en nuestro país para afrontar
adecuadamente la formacíón de los docentes. No
tenemos suficientes ni adecuados «recursos» de
formación.

La universidad es responsable de la formación
del profesorado, pero es una función «adjudicada»
a la misma desde hace poco tiempo, sin una sensi-
bilidad suficiente hacia ese cometido, traducida en
la atención a la investigación en áreas de conoci-
miento y problemátícas relacionadas con la ense-
ñanza y aprendizaje de la propia cultura que pro-
paga y crea. Los estudios relacionados con la edu-
cación han crecido institucionalmente desconecta-
dos de la realidad educativa y eso lleva a una dis-
f'uncionalización de los mismos que les hace per-
der potencialidad como recursos formativos del
profesorado.

Reconducir esta situación y potenciar en la uni-
versidad la investigación relativa a la didáctica de
las áreas del currículum son dos urgentes necesi-
dades en nuestro sistema educativo.

' Catedrático de universidad.
Asesor del Ministro de Educación y Ciencia.
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